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RESUMEN

En el siglo XXI el liderazgo resulta de gran relevancia para la concreción de los pro-
cesos educativos, ya que los rápidos y marcados cambios que se desencadenan en el 
entorno requieren de líderes eficientes con capacidad de responder a las nuevas nece-
sidades. A través de diferentes modelos o estilos de liderazgo el líder educativo actual 
puede incrementar su alcance y optimizar el desarrollo de sus funciones. Se expone una 
revisión bibliográfica centrada en tres ejes principales. En primer lugar, se contextualiza 
la labor del líder educativo en el siglo XXI, destacando las razones de su importancia y 
las cualidades necesarias para responder a las necesidades actuales. Luego se presentan 
cuatro modelos de liderazgo que, si bien tienen enfoques distintos, llevan a que el lide-
razgo educativo incremente su eficiencia y alcance. Finalmente, se detallan los casos 
de Inglaterra y Chile, mostrando los pasos y reformas que fueron dando en las últimas 
décadas y cómo estas han incidido en la relevancia del liderazgo educativo.
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ABSTRACT

In the 21st century, leadership is of great relevance for the realization of educational 
processes, since the rapid and marked changes that take place in the context require 
efficient leaders with the capacity to respond to new needs. Through different models 
or styles of leadership the current educational leader can increase its reach and optimize 
the development of its functions. A bibliographic review centered on three main axes is 
exposed. First, the work of the educational leader in the 21st century is contextualized, 
highlighting the reasons for its importance and the qualities necessary to respond to 
current needs. Then, four leadership models are presented that, although they have di-
fferent approaches, lead to educational leadership increasing its effectiveness and scope. 
Finally, the cases of England and Chile are detailed, showing the steps and reforms that 
were given in the last decades and how these have influenced the relevance of educatio-
nal leadership.  

Keywords: Educational leadership; Pedagogical leadership; Transformational leader-
ship; Directorial leadership; Distributed leadership; Educational leadership in England; 
Educational leadership in Chile.
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Las responsabilidades que tiene en el 
presente siglo el líder educativo traspasan 
los trámites burocráticos y administrativos 
que en épocas pasadas eran parte princi-
pal de su rol. En la actualidad, en medio 
de la sociedad de la información, donde 
los cambios son profundos y vertiginosos, 
se requiere del líder educativo mucho más 
que resolver problemas o tramitar docu-
mentos. Su importancia va en aumento con 
el correr de los años y su área de influen-
cia se extiende. Luego de consultas en re-
positorios académicos y de investigación 
de variados países a través de términos de 
referencia como liderazgo educativo y los 
cuatro modelos escogidos, se expone en 
el presente artículo una síntesis conducida 
por tres ejes principales: la contextualiza-
ción del quehacer del líder educativo en 
el siglo XXI, cuatro modelos de liderazgo 
educativo y sus dimensiones principales, y 
el camino recorrido por el liderazgo edu-
cativo en países como Inglaterra y Chile.

Necesidad del liderazgo educativo en 
el siglo actual

Desde finales del siglo pasado las orga-
nizaciones han tenido que enfrentarse a 
enormes retos relacionados con el cambio 
acelerado, promovido principalmente por 
el extraordinario avance tecnológico y 
científico. Nunca antes había existido tal 
necesidad de que los líderes formulen pro-
puestas innovadoras en las que desarrollen 
tanto la creatividad como la capacidad de 
adaptación. La figura del líder actual debe 
satisfacer la necesidad moderna de adap-
tarse productivamente a las condiciones 
del entorno, cada vez menos predecibles. 
En tiempos pasados el enfoque era la pro-
ductividad, mientras que en la actualidad 
es la calidad de vida, la satisfacción y el 
bienestar de los trabajadores, convirtién-
dose la productividad en una consecuencia 

de dichos factores (Alarcón, 2012).
En medio de esta realidad, se requiere 

responder al sentido de la educación en 
cuanto al qué, al para qué, al por qué, al 
cómo y al hacia dónde. Estas interrogan-
tes definen una propuesta innovadora, que 
es consecuente con las necesidades del 
contexto (Sierra, 2016). Para poder res-
ponder eficientemente a las exigencias del 
entorno, el líder educativo debe conocer la 
realidad social de alumnos y docentes, y 
los cambios que se dieron en las políticas 
educativas, en los comportamientos, en las 
instituciones.

Algunas características del contexto so-
cial actual y los retos que debe afrontar la 
educación incluye a la globalización como 
nuevo marco de interacción mundial, ya 
que no existen barreras entre las ciuda-
des del planeta, lo que se ha denominado 
“aldea mundial”. Esta situación lleva a la 
mundialización de la economía, con una 
marcada competitividad, a la valoración 
de la investigación y la innovación, a una 
mayor facilidad para la movilidad profe-
sional, e innegable integración y mezcla 
cultural. En dicho contexto, es pertinente 
considerar los costes sociales de la globa-
lización, ya que la idea de esta “aldea glo-
bal” puede generar un pensamiento único 
que o facilite la integración o provoque 
marginación en una cultura indiscutible. 
Por ello, a pesar de las numerosas ventajas, 
hay que estar alerta de las consecuencias 
desagradables que podría acarrear (Fer-
nández, n.d.).

En medio de estas realidades, ¿por qué 
importa el liderazgo educativo? Hoy en 
día se ha convertido en prioridad debido 
a que “desempeña una función decisiva 
en la mejora de los resultados al influir en 
las motivaciones y en las capacidades de 
los maestros, así como en el entorno y el 
ambiente escolares. El liderazgo escolar 
eficaz es indispensable para aumentar la 
eficiencia y la equidad de la educación” 

INTRODUCCIÓN 
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(Pont, Nusche y Moorman, 2009, p. 9). 
En los últimos años, el componente del 
liderazgo escolar se convirtió en parte 
fundamental de las políticas educativas de 
la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos (OCDE), ya que 
de manera innegable contribuye a que los 
estudiantes aprendan mejor y moldea las 
condiciones de enseñanza-aprendizaje; 
además tiende un puente entre la política 
y la práctica educativas, bajando a la reali-
dad de la institución las reformas iniciadas 
por el nivel superior; y finalmente enlaza 
a las escuelas con su entorno, porque for-
talece vínculos con la comunidad (Pont, 
Nusche y Moorman, 2009).

Kouzes y Posner (citados por Zamora y 
Poriet, 2011) tras estudios profundos de 
la relación líder-colaborador, establecen 
cinco prácticas comunes a los logros de 
liderazgo que permiten lograr la eficacia 
sin importar el ámbito en que se éste se 
desempeñe. Estas prácticas para el lide-
razgo ejemplar son: “modelar el camino, 
inspirar una visión compartida, desafiar el 
proceso, habilitar a los demás para que ac-
túen y alentar el corazón” (p. 110). Se verá 
más adelante cómo estas cinco prácticas 
están incluidas en los diferentes modelos 
de liderazgo educativo. Así también, los 
citados autores establecen diez compro-
misos del liderazgo ejemplar, por lo que 
recomiendan al líder que ponga en claro 
los valores descubriendo sus capacida-
des y afirmando los ideales compartidos; 
ponga el ejemplo alineando las acciones 
con los valores compartidos; piense en el 
futuro imaginándose posibilidades apa-
sionantes y dignificantes; integre a los de-
más en una visión común apelando a las 
aspiraciones compartidas; busque oportu-
nidades tomando la iniciativa y buscando 
abiertamente formas innovadoras de me-
jorar; experimente y asuma riesgos gene-
rando constantemente pequeños logros y 
aprendiendo de la experiencia; fomente 

la colaboración desarrollando confianza y 
facilitando las relaciones; fortalezca a los 
demás aumentando la autodeterminación y 
desarrollando las capacidades; reconozca 
las aportaciones demostrando la valora-
ción de la excelencia individual; y cele-
bre los valores y las victorias creando un 
espíritu de comunidad. (Kouzes y Posner, 
2003, p. 12)

Este acercamiento a la visión del líder 
eficaz en el siglo XXI es llevado al contex-
to educativo a través de distintos modelos 
o estilos de liderazgo.

El prolífico autor Kenneth Leithwood 
define el liderazgo escolar como “la la-
bor de movilizar e influenciar a otros para 
articular y lograr las intenciones y metas 
compartidas de la escuela” (Leithwood y 
Riehl, 2009, p. 20). Esta labor la realizan 
diversas personas independientemente del 
rol específico que desempeñen en la escue-
la, ya que además de los líderes formales 
–los que poseen un cargo formal de autori-
dad– se presentan liderazgos informales a 
distintos niveles.

Modelos de liderazgo educativo   
El liderazgo se manifiesta a través de di-

versas prácticas, que se distinguen según 
sus enfoques prioritarios. Se mencionan a 
continuación cuatro modelos de liderazgo 
y sus características, competencias o di-
mensiones principales.

Liderazgo pedagógico
Bolívar (2015) define el liderazgo peda-

gógico como “el que sitúa como brújula de 
su acción la mejora de los aprendizajes de 
los alumnos” (p. 24). En este enfoque, las 
gestiones burocráticas y administrativas 
están supeditadas a la dirección de carác-
ter pedagógico. El líder acciona sobre las 
condiciones organizativas y profesionales 
que permitan mejorar las prácticas docen-
tes y, de este modo, potenciar los logros 
académicos del alumnado.



Rev. investig. cient. tecnol. Vol. 2, Núm. 2. (Diciembre 2018). Universidad Privada María Serrana (Asunción) 67

Las competencias para un liderazgo pe-
dagógico incluyen, según Medina y Gómez 
(2014), tres dimensiones fundamentales. 
En primer lugar se encuentra la competen-
cia en gestión. El líder pedagógico debe 
ser capaz de tomar decisiones claras y te-
ner coherencia en su actuar, mediante lo 
cual podrá tomar las acciones más valede-
ras para la transformación de las institucio-
nes educativas y desarrollar proyectos de 
mejora, haciendo partícipes de ello a todos 
los miembros de la comunidad educativa. 
La segunda competencia necesaria es la 
humana, ya que el líder, al trabajar con y 
para personas, debe ser empático y utili-
zar la inteligencia emocional como base 
de sus acciones. Además, es necesario que 
muestre ser equilibrado y ético, abierto a 
la mejora continua de las visiones, accio-
nes y concepciones para el buen desarrollo 
de los programas innovadores que lleven 
a transformar las comunidades educativas. 
Finalmente se encuentra la competencia 
técnica. El líder pedagógico, desde el as-
pecto técnico, afecta al dominio del diseño 
y del desarrollo del programa en las insti-
tuciones, añadiendo a su equipo a expertos 
que conozcan los contenidos, la metodo-
logía y el impacto que causará el proyec-
to en la formación de los estudiantes. La 
competencia de carácter técnico requiere 
de autoanálisis, autocrítica, dominio de las 
tecnologías y recursos innovadores.

Liderazgo transformacional
Vázquez (2009), citando a Northouse, 

afirma que el liderazgo transformacional 
es un proceso que transforma para hacer 
cambios y al mismo tiempo promueve 
cambios en los individuos. Complemen-
tando a esto, Burns (mencionado por 
Martínez, 2014), considera a los líderes 
transformacionales y a sus colaboradores 
como personas que buscan desarrollar su 
conciencia, lo que lleva a un aumento de la 
moralidad y la motivación en sus acciones. 

Esto se refuerza con los ideales de liber-
tad y justicia para una mejor motivación, 
vinculado siempre con los valores morales 
y las necesidades de los seguidores. En el 
decir de Martins, liderazgo transformacio-
nal es cambiar la forma de actuar, precedi-
do de una innovación de cómo se piensa y 
siente. Requiere de un reenfoque mental, 
para que el comportamiento sea coherente 
con las creencias y motive a realizar cam-
bios permanentes (Martins, Cammaroto, 
Neris y Canelón, 2009).

   Las características del liderazgo trans-
formacional señaladas en el contexto de la 
institución educativa están centradas en la 
relación del director-líder con los docentes 
(Martínez, 2014). La primera característi-
ca es la influencia en el docente: el director 
es considerado una autoridad, sus acciones 
son observadas y cumplidas asegurando el 
éxito del proyecto; el docente lo ve como 
modelo de conducta. El liderazgo transfor-
macional permite que el docente se iden-
tifique en lo personal y profesional con el 
director y la institución educativa. Luego 
se encuentra la motivación del docente: los 
docentes son motivados e inspirados por la 
conducta del director a asumir nuevos re-
tos. Los docentes lo tienen como alguien 
flexible en sus decisiones, emocionalmen-
te controlado e inteligente ante las dificul-
tades. Esto produce en ellos una perma-
nente expectativa de dar lo mejor de sí en 
favor de la institución, motivados por su 
bienestar laboral. En tercer lugar se señala 
la estimulación del docente, y una mues-
tra de ello es cuando actúan por sí solos 
sin la presencia del director. Esto significa 
que el líder logra impulsar la producción 
intelectual de sus docentes a través de la 
creatividad y la innovación, favoreciendo 
la participación de los docentes en las de-
cisiones de la institución y consiguiendo 
su apoyo y aceptación para el trabajo a rea-
lizar. Finalmente se encuentra la atención 
en el docente: el director respeta las indi-
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vidualidades y capacidades de cada docen-
te y se dirige a cada uno de acuerdo a sus 
características. Esta atención favorece la 
comunicación respetuosa entre director y 
docentes, lo que refuerza las tareas asigna-
das. Existe una retroalimentación oportuna 
que fomenta el diálogo continuo con cada 
uno según la necesidad de la institución. 
Martínez, citando a Genge (1999), conclu-
ye que “el éxito de la labor directiva está 
en crear armonía entre lo individual de 
cada docente y lo organizacional del cole-
gio” (Martínez, 2014, p. 13).

Liderazgo directivo
El liderazgo directivo desempeña un 

poder indirecto en el aprendizaje de los 
estudiantes, a través de su incidencia en 
las motivaciones, habilidades y condicio-
nes del trabajo de los docentes. En otras 
palabras, el liderazgo directivo influye en 
el logro de los objetivos de la institución 
mediante el compromiso y la ejecución de 
prácticas que promuevan el desarrollo de 
los parámetros citados (Anderson, 2010).

Las dimensiones del liderazgo directivo 
implican, según Leithwood (2009, citado 
por Maureira, 2018): mostrar dirección de 
futuro, lo que significa motivar a las perso-
nas sobre su propio trabajo, estableciendo 
un propósito moral y manteniendo altas ex-
pectativas; desarrollar personas, es decir, 
construir los conocimientos y habilidades 
que necesita el equipo para conseguir las 
metas de la institución, así como fomentar 
el compromiso y la resiliencia, apoyando 
individualmente a los docentes. Otra di-
mensión es rediseñar la organización, lo 
que significa establecer condiciones labo-
rales que permitan al personal el desarrollo 
óptimo de sus motivaciones y capacidades, 
creando relaciones productivas con el en-
torno; y finalmente gestionar la enseñanza 
y el aprendizaje, que implica gestionar y 
supervisar las prácticas relacionadas al sa-
lón de clases, proveyendo el apoyo técnico 

a los docentes.

Liderazgo compartido
“Es una forma de instancia colectiva 

para incorporar las actividades de algunos 
individuos en una escuela que trabajan por 
movilizar y guiar a otros profesores en el 
proceso de mejora de su enseñanza” (Ha-
rris, 2004, citado por Bolívar, 2010, p. 92). 
En esta concepción el liderazgo no recae 
solamente sobre la figura del director, sino 
que se prolonga hacia el trabajo de múlti-
ples líderes que influyen tanto en la ense-
ñanza como en la organización educativa.

Entre las principales características del 
liderazgo compartido o distribuido se pue-
de mencionar que existe una cultura de 
colaboración a partir de un compromiso y 
participación efectiva de todos los miem-
bros de una comunidad, de tal manera que 
el liderazgo está presente en todos los ni-
veles; además de esto, los que ostentan el 
rol de autoridad toman decisiones demo-
cráticas a partir de prácticas distribuidas, 
descentralizando así el poder (Murillo, 
2010, citado por Castillo, 2017). Otra ca-
racterística a mencionar es que el lideraz-
go distribuido surge como resultado de un 
proceso construido en comunidad e invo-
lucra misiones y propósito compartidos; 
aunque esto no evade de la responsabilidad 
última a los equipos de dirección, ya que si 
no se anima, apoya y potencia las acciones 
individuales no hay institución escolar que 
funcione (Bolívar, 2012, citado por Casti-
llo, 2017).

Sin importar el modelo de liderazgo que 
se asuma, ya sea por elección propia o por 
las características específicas del contex-
to, el fin último del liderazgo educativo es 
conquistar las metas de la educación de la 
mejor manera posible, buscando siempre 
la calidad educativa y fomentando las bue-
nas prácticas que traigan resultados favo-
rables a la comunidad.

Se presentan a continuación dos casos de 
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países en donde se dieron avances notorios 
hacia políticas de refuerzo del liderazgo 
educativo y los resultados que estos traje-
ron desde el punto de vista directivo.

Experiencias de liderazgo educativo 
eficaces   

El caso Inglaterra
De acuerdo al estudio realizado por In-

gham y Nogueira en el año 2015 sobre 
los liderazgos escolares en Inglaterra, du-
rante los últimos 15 años se vivieron mu-
chos cambios en el liderazgo educativo en 
este país, independientemente del partido 
político que estuviera al poder. Dicho de 
manera práctica, los cambios ocurridos 
significaron la centralización de la gestión 
pedagógica y administrativa en la escue-
la, teniendo al director como responsable 
de ese liderazgo, con autonomía finan-
ciera y técnica para tomar las decisiones 
más adecuadas para la escuela. Existieron 
conflictos, pero se desarrollaron mecanis-
mos para canalizar la oposición. Esto se 
dio, en parte, gracias a que desde 1990 la 
educación fue incorporada integralmente 
a la agenda política, con muchas asocia-
ciones profesionales, sindicatos y grupos 
haciendo presión para el cumplimiento 
de las propuestas. Durante el gobierno de 
Blair fue creada una colaboración social 
con asociaciones profesionales y sindica-
tos de educación, que estuvo vigente desde 
2003 al 2010 con reuniones semanales con 
representantes de cada sector, donde las 
intenciones de cambio eran compartidas, 
debatidas, discutidas y modificadas. El go-
bierno que asumió en el 2010 cambió la 
colaboración social por el foro de educa-
ción, donde se vivenció una división ideo-
lógica y la armonía del arreglo anterior 
se redujo, así como se espaciaron las re-
uniones a cada seis semanas. Otro aspecto 
importante fue implementar el desarrollo 
de propuestas piloto en diferentes lugares 
del país antes de ser aceptadas a nivel na-

cional. Esos proyectos son monitoreados 
con cuidado y las lecciones son aprendidas 
antes que la política nacional sea acordada 
(Ingham y Nogueira, 2015).

Resumiendo el camino recorrido por In-
glaterra en los últimos años, se citan las 
siguientes fechas y sucesos como claves 
para entender el crecimiento del papel del 
liderazgo educativo:

1988, Ley de Reforma de Enseñanza: 
se elaboró un Currículo Nacional, se co-
menzó a publicar las evaluaciones de las 
instituciones, se centralizó la gestión pe-
dagógica y administrativa en las escuelas, 
informando solo lo mínimo a la autoridad 
local.

1992, impulso de la Oficina de Están-
dares en la Educación: se inspeccionaban 
las escuelas regularmente y se evaluaba su 
progreso.

1997, la Educación como política nacio-
nal: el estatus de los profesores se elevó, 
escuelas modelo recibían presupuesto para 
compartir sus buenas prácticas con las de 
menor desempeño.

2000, creación de la Escuela Nacional 
de Liderazgo Escolar: se reconoce la im-
portancia del director para el perfecciona-
miento de las escuelas.

A partir de allí fueron numerosas las 
iniciativas para mejorar la eficacia, en tér-
minos de calidad y equidad, de la educa-
ción inglesa. Entre ellas están el interés 
creciente por la enseñanza en zonas urba-
nas, la formación de grupos de directores 
escolares excelentes para volverlos líderes 
consultores y luego Líderes Nacionales de 
Educación, la creación de equipos de líde-
res y el fomento del concepto de líderes de 
nivel medio.

A través de estas iniciativas se logra-
ron valiosos avances hacia un sistema de 
gestión centralizado en la escuela y con la 
capacidad de introducir mayor liderazgo 
en su ámbito, considerando que dicho lide-
razgo no se restringe sólo al director sino 



a otros gestores de la escuela y también a 
profesores (Ingham y Nogueira, 2015).

Según los resultados publicados en 2015 
por el Programa Internacional para la Eva-
luación de Estudiantes o Informe PISA 
(por sus siglas en inglés), Reino Unido se 
encuentra en el puesto 15 en el ranking, 
con las tres áreas (ciencias, lectura, ma-
temáticas) por encima de la media de la 
OCDE.

El caso Chile
Según la tesis doctoral presentada por 

Andrea Horn Küpfer en 2013 sobre el li-
derazgo escolar en Chile, en los últimos 
30 años se dieron varias reformas educa-
cionales importantes en Chile que afectan 
considerablemente el entorno en el que se 
desempeñan los directores.

En la década de los 80 la administración 
de la educación pública, que dependía di-
rectamente del Ministerio de Educación, 
pasó a ser responsabilidad de los munici-
pios, con cierta autonomía en lo que res-
pecta sobre todo a lo administrativo. Se 
crea un Sistema Nacional de Evaluación 
de los resultados de aprendizaje, que pro-
porcionaba información sobre la calidad 
de la enseñanza en las escuelas. También 
se da lugar a un criterio de flexibilización 
del curriculum, aunque no en contenido, 
sí en cantidad de horas asignadas a cada 
disciplina.

Con la vuelta a la democracia en la déca-
da de los 90, el Estado se vuelve promotor 
y responsable de las políticas educativas, 
en busca de mayor calidad y equidad. Se 
triplican los recursos disponibles para edu-
cación y se aprueba una Ley que regula 
las condiciones de trabajo de los docen-
tes municipales. Se establece un Sistema 
Nacional de Evaluación de Desempeño de 
las escuelas que desde 1996 permite entre-
gar incentivos cada dos años a los equipos 
directivos y docentes de las escuelas con 
mejores resultados de aprendizaje a ni-

vel regional. Se pasa a la jornada escolar 
completa (mínimo de 38 horas semanales). 
Tuvo lugar también una importante refor-
ma curricular, actualizándose contenidos y 
buscando la relevancia de los mismos para 
los estudiantes.

A partir del 2000 se pasa de una con-
cepción centralizada a una que reconoce a 
la escuela como unidad de cambio y que 
descentraliza la responsabilidad por el 
mejoramiento escolar, dando mayor pro-
tagonismo y responsabilidad de apoyo 
pedagógico a otros actores, especialmen-
te a equipos directivos y sostenedores. Se 
establece un sistema de evaluación cada 
cuatro años a los docentes del sector muni-
cipal, proveyendo refuerzo a los docentes 
de bajo rendimiento y beneficios a los do-
centes con méritos. Se establecen nuevos 
requisitos para ejercer la función directiva 
y técnico-pedagógica y a través del Marco 
para la Buena Dirección se indica cuáles 
son los ámbitos de competencia ligados a 
la función del director y su equipo direc-
tivo. Se presta mayor atención al Modelo 
de Calidad de la Gestión Escolar, estruc-
turado en torno a cinco áreas temáticas 
(liderazgo, recursos, convivencia escolar y 
apoyo a los estudiantes, gestión curricular 
y resultados). Se realizan reformas al Esta-
tuto Docente que permiten una profesiona-
lización de la dirección, mejoras al sistema 
de evaluación, mayores atribuciones y me-
joras en el estatus de la función directiva. 
Durante los años 2010 y 2011 se elabora-
ron las bases para nuevos programas de 
formación de directivos (Horn, 2013).

Se observa claramente cómo se ha ido 
dando un énfasis mayor a la importancia 
del director como líder educativo, promo-
viendo su profesionalización y transitando 
así un camino de mejora en su gestión, 
que sin dudas se traduce en optimización 
y mejoramiento de la calidad educativa. 
Según el ranking derivado de las pruebas 
PISA 2015, Chile se ubica en el puesto 44, 
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siendo el de mejor puesto entre los países 
de Sudamérica.
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